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DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 5, 27 b-32. 40b-41
En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los Apóstoles y les dijo: -- ¿No os habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre de ese? En cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos responsables de la sangre de ese hombre. Pedro y los Apóstoles replicaron: -- Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús a quien vosotros matasteis colgándolo de un madero. La diestra de Dios lo exaltó haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel la conversión con el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen. Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre de Jesús y los soltaron. Los Apóstoles salieron del Sanedrín, contentos de haber merecido aquel ultraje por el nombre de Jesús. 
SALMO 29: TE ENSALZARÉ, SEÑOR, PORQUE ME HAS LIBRADO
LECTURA DEL LIBRO DEL APOCALIPSIS  5, 11-14
Yo, Juan, en la visión escuché la voz de muchos ángeles; eran millares y millones alrededor del trono y de los vivientes y de los ancianos, y decían con voz potente: -- Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza. Y oí a todas las criaturas que hay en el cielo, en la tierra, bajo la tierra, en el mar -todo lo que hay en ellos-que decían: -- Al que se sienta en el trono y al Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Y los cuatro vivientes respondían: -- Amén. Y los ancianos se postraron rindiendo homenaje.


En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se apareció de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael el de Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón Pedro les dice: -- Me voy a pescar. Ellos contestaban: -- Vamos también nosotros contigo. Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Jesús les dice: -- Muchachos, ¿tenéis pescado?  Ellos contestaron: -- No. Él les dice: -- Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis. (...).
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	Hch, 6, 8-15
Salmo: 118

Jn 6, 22-29

	Martes, 16

	

	Hch, 7, 51-8, 1a

Salmo: 30

Jn 6, 30-35

	Miércoles, 17

	

	Hch, 8, 1b-8

Salmo: 65

Jn 6, 35-40

	Jueves, 18

	
	Hch, 8, 26-40

Salmo: 65

Jn 6, 44-51

	Viernes, 19

	
	Hch, 9, 1-20

Salmo: 116

Jn 6, 52-59

	Sábado, 20

	
	Hch, 9, 31-42

Salmo: 115

Jn 6, 60-69


«TÚ LO SABES TODO, TÚ SABES QUE TE QUIERO» (Jn 21, 17)
De los sermones de san Agustín (Serm.  146,1)
««Cristo, pues, confía el apacentamiento de sus corderos a Pedro, a quien también apacentaba él. ¿Qué podía, en efecto, hacer Pedro en beneficio del Señor, ahora principalmente que ya su cuerpo era inmortal y a punto de subir al cielo? Aquello, por tanto, de ¿Me amas? era decirle: “Muéstrame tu amor en apacentar mis ovejas”. Así que, mis hermanos, obligación es vuestra escuchar con docilidad, que sois ovejas de Cristo, como también nosotros oímos, y con temor, lo de apacienta mis ovejas […]. A nosotros, pues, toca la solicitud, a vosotros la obediencia; a nosotros la vigilancia, a vosotros la humildad del rebaño. Aunque nos estéis viendo dirigiros la palabra desde un sitial superior al vuestro, estamos espiritualmente debajo de vuestros pies, porque sabemos cuán peligrosa responsabilidad trae aneja la silla esta, en apariencia tan honorífica». 
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